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SINOPSIS




"En "La caída de la casa Usher" de Edgar Allan Poe, un visitante llega a la siniestra mansión Usher para encontrar a Roderick Usher sumido en una profunda desesperación por la enfermedad de su hermana, Madeline. Tras su misteriosa muerte y entierro, tensiones y horrores sobrenaturales culminan en el trágico derrumbamiento de la casa y sus habitantes.




Palabras clave
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












La Caida de la Casa Usher




 




Son cœur est un luth suspendu;


Sitôt qu’on le touche il résonne..






De Béranger.




 




Durante

todo un día apagado, oscuro y silencioso del otoño del año, cuando las nubes se

cernían opresivamente bajas en el cielo, yo había estado pasando solo, a

caballo, a través de una extensión de país singularmente lúgubre; y finalmente

me encontré, a medida que las sombras de la tarde se acercaban, a la vista de

la melancólica Casa Usher. No sé cómo fue, pero con la primera visión del

edificio, una sensación de insufrible pesadumbre invadió mi espíritu. Digo

insufrible, porque la sensación no se veía aliviada por ninguno de esos sentimientos

medio placenteros, porque poéticos, con los que la mente suele recibir incluso

las imágenes naturales más severas de lo desolador o terrible. Contemplé la

escena que tenía ante mí -la mera casa y los sencillos rasgos paisajísticos de

la propiedad, los sombríos muros, las ventanas vacías que parecían ojos, unos

pocos juncos y unos cuantos troncos blancos de árboles podridos- con una

absoluta depresión de alma que no puedo comparar con ninguna otra sensación

terrenal más que con el ensueño del juerguista que consume opio, el amargo

lapso en la vida cotidiana, la horrible caída del velo. Había una frialdad, un

hundimiento, un malestar en el corazón, una tristeza irredenta del pensamiento

que ningún estímulo de la imaginación podía convertir en algo sublime. ¿Qué era

-me detuve a pensar- lo que me enervaba tanto al contemplar la Casa Usher? Era

un misterio insoluble; no podía luchar con las fantasías sombrías que se

agolpaban sobre mí mientras reflexionaba. Me vi obligado a llegar a la

insatisfactoria conclusión de que, si bien no cabía duda de que existían

combinaciones de objetos naturales muy simples que tenían el poder de

afectarnos de ese modo, el análisis de ese poder se hallaba entre

consideraciones que escapaban a nuestra profundidad. Era posible, reflexioné,

que una mera disposición diferente de los detalles de la escena, de los

detalles de la imagen, sería suficiente para modificar, o tal vez aniquilar su

capacidad de impresión dolorosa; Y, siguiendo esta idea, dirigí mi caballo

hacia el precipitado borde de un negro y lúgubre estanque que yacía en un

lustre imperturbable junto a la vivienda, y contemplé -pero con un

estremecimiento aún más estremecedor que antes- las imágenes remodeladas e

invertidas de los juncos grises, y los horribles tallos de los árboles, y las

ventanas vacías y semejantes a ojos.




Sin

embargo, me propuse una estancia de algunas semanas en esta mansión tenebrosa.

Su propietario, Roderick Usher, había sido uno de mis mejores compañeros de

infancia; pero habían transcurrido muchos años desde nuestro último encuentro.

Sin embargo, últimamente había recibido una carta suya en una parte distante

del país que, por su naturaleza salvajemente importuna, sólo admitía una

respuesta personal. El manuscrito mostraba una agitación nerviosa. El autor

hablaba de una aguda enfermedad corporal, de un desorden mental que le oprimía,

y de un ferviente deseo de verme, como su mejor, y de hecho su único amigo

personal, con el fin de intentar, mediante la alegría de mi compañía, algún

alivio para su enfermedad. Fue la forma en que dijo todo esto y mucho más, fue

el aparente corazón que acompañaba a su petición, lo que no me permitió dudar,

y en consecuencia obedecí de inmediato lo que todavía considero una llamada muy

singular.




Aunque

de niños habíamos sido incluso íntimos compañeros, en realidad sabía poco de mi

amigo. Su reserva había sido siempre excesiva y habitual. Sabía, sin embargo,

que su antiquísima familia se había distinguido, tiempo atrás, por una peculiar

sensibilidad de temperamento, que se había manifestado, a través de los siglos,

en muchas obras de arte exaltado y, últimamente, en repetidas obras de caridad

munificente pero discreta, así como en una apasionada devoción por las

complejidades de la ciencia musical, quizá incluso más que por las bellezas

ortodoxas y fácilmente reconocibles. También me había enterado del hecho muy

notable de que el tronco de la raza Usher, tan honrado como era, no había dado

a luz, en ningún momento, ninguna rama perdurable; en otras palabras, que toda

la familia estaba en la línea directa de descendencia, y siempre, con

variaciones muy insignificantes y temporales, había estado así. Fue esta

deficiencia, consideré, mientras repasaba en mis pensamientos la perfecta

concordancia del carácter de las premisas con el carácter acreditado de las

personas, y mientras especulaba sobre la posible influencia que una, en el

largo lapso de siglos, podría haber ejercido sobre la otra; fue esta

deficiencia, tal vez, de cuestión colateral, y la consecuente transmisión sin

desviaciones, de padre a hijo, del patrimonio con el nombre, lo que había,

finalmente, identificado tanto a los dos como para fundir el título original de

la propiedad en el pintoresco y equívoco apelativo de la "Casa de Usher",

un apelativo que parecía incluir, en la mente de los campesinos que lo usaban,

tanto a la familia como a la mansión familiar.




He

dicho que el único efecto de mi experimento un tanto infantil -el de mirar

hacia abajo dentro del estanque- había sido el de profundizar la primera y

singular impresión. No cabe duda de que la conciencia del rápido aumento de mi

superstición -¿por qué no llamarla así?- sirvió principalmente para acelerar el

propio aumento. Tal es, lo sé desde hace mucho tiempo, la paradójica ley de

todos los sentimientos que tienen el terror como base. Y pudo haber sido sólo

por esta razón que, cuando volví a levantar los ojos hacia la casa misma, desde

su imagen en el estanque, creció en mi mente una extraña fantasía, una fantasía

tan ridícula, en verdad, que sólo la menciono para mostrar la vívida fuerza de

las sensaciones que me oprimían. Había ejercitado mi imaginación hasta el punto

de creer que alrededor de toda la mansión y sus dominios flotaba una atmósfera

peculiar, propia de ellos y de sus inmediaciones, una atmósfera que no tenía

afinidad alguna con el aire del cielo, sino que rezumaba de los árboles carcomidos,

de la pared gris y del silencioso estanque, un vapor pestilente y místico,

apagado, perezoso, débilmente perceptible y de un tono plomizo.
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